
PUNTOS PRINCIPALES DEL ESTUDIO SOBRE FINANCIAMIENTO 
FORESTAL DEL GRUPO ASESOR SOBRE LA FINANCIACIÓN DE 2012 
 
1. La información sobre el financiamiento forestal público y privado a nivel nacional 
continúa siendo más limitada que la disponible sobre fuentes externas.  
 
2. Las necesidades de financiamiento a nivel mundial para la ordenación sostenible de los 
bosques (OSB) se estima que oscila entre los 70.000 y los 160.000 millones de dólares de los 
Estados Unidos al año. A nivel mundial, los recursos continúan siendo insuficientes para abordar 
los siete elementos temáticos de la OSB de forma equilibrada, según lo dispuesto en el 
instrumento sobre los bosques.  
 
3. La mayoría de los países no disponen de capacidad para recaudar fondos públicos 
suficientes para el sector forestal, y la reinversión de beneficios en la ordenación de los bosques 
ha sido mínima.  
 
4. Se ha utilizado la transformación de instituciones forestales públicas en empresas 
comerciales semiautónomas para mejorar el autofinanciamiento del sector forestal. Otra de las 
tendencias consiste en crear fondos forestales nacionales para la movilización de fondos 
adicionales de otras fuentes.  
 
5. Los desembolsos de la asistencia oficial para el desarrollo (AOD) han aumentado un 
125% de media entre los períodos 2002-2004 y 2008-2010, en gran parte gracias al 
financiamiento relacionado con el programa para reducir las emisiones debidas a la deforestación 
y la degradación forestal (REDD+). Por tanto, el cuarto objetivo mundial sobre los bosques, en la 
medida en que aborda la AOD, se ha logrado.  
 
6. Los países con fuerte cobertura forestal han recibido la mayor parte de la AOD para 
silvicultura. No obstante, la mayoría de los países con fuerte cobertura forestal con tasas bajas de 
deforestación, los países con escasa cobertura forestal y los pequeños Estados insulares en 
desarrollo, los árboles situados fuera de los bosques y las plantaciones no reciben financiamiento 
suficiente. Los países con escasa cobertura forestal y los pequeños Estados insulares en desarrollo 
continúan sufriendo descensos en la AOD para silvicultura.  
 
7. El sector privado, incluidas las comunidades forestales, los pequeños propietarios de 
tierras, la industria y otros inversores, es una fuente fundamental de financiamiento para los 
bosques, en especial a través de inversiones en bosques gestionados para la producción de 
madera. Los nuevos inversores privados no suelen proceder de la industria forestal y buscan 
combinaciones idóneas de beneficios económicos y niveles de riesgo.  
 
8. Los pequeños propietarios de tierras disponen de acceso limitado al financiamiento en 
comparación con los grandes productores. La ordenación sostenible de los bosques naturales 
recibe financiamiento limitado en comparación con el que reciben las plantaciones de bosques y 
las zonas protegidas.  
 
9. Los mecanismos de financiamiento existentes, nuevos y emergentes relacionados con los 
bosques han facilitado recursos cuantiosos que están principalmente vinculados al cambio 
climático y, en menor medida, a la biodiversidad. 
  
10. El potencial de contribución de REDD+ al financiamiento forestal es amplio y se calcula 
que, como máximo, puede alcanzar los 6.200 millones de dólares al año en 2020. Las 



contribuciones para el período 2010-2012 suman alrededor de 4.000 millones de dólares. No 
obstante, aparte de REDD+, la mayoría de las restantes iniciativas en el ámbito del carbono no 
emprenden actividades en materia forestal o estas son insignificantes. 
 
11. Los planes de pagos por servicios ambientales (PSA) no se aplican todavía de forma 
general y requieren marcos normativos propicios, así como el desarrollo de mecanismos de 
financiamiento de mercado y no relacionados con el mercado. 
 
12. Entre los obstáculos para la movilización de financiamiento forestal también cabe 
destacar la insuficiencia de condiciones propicias, la insuficiencia de capacidades, las 
preocupaciones de los donantes y los inversores en materia de gobernanza, la falta de seguridad 
en la tenencia, las actividades ilegales, los problemas asociados al cumplimiento de las 
condiciones exigidas y los procedimientos complejos para acceder a recursos externos. En 
algunas ocasiones, el uso ineficaz de los recursos existentes ha agravado aún más el problema. 
 
13. No se puede abordar la necesidad de financiamiento forestal con una única solución. 
Debe adoptarse una combinación de medidas a todos los niveles de forma simultánea. 
 
14. El éxito en el financiamiento forestal depende, principalmente, de un sólido apoyo 
político; de sistemas adecuados de gobernanza; de una ejecución eficaz, robusta y flexible, y de la 
participación de las comunidades forestales y de otros colectivos interesados.  
 
15. Las estrategias nacionales de financiamiento forestal deben centrarse en recaudar 
financiamiento complementario y en aprovechar más los recursos, así como en crear vínculos con 
los sectores pertinentes y establecer objetivos con el sector forestal.  
 
16. Es fundamental mejorar las estadísticas y la recopilación de datos sobre flujos de 
financiamiento para la OSB y las cuestiones relacionadas a todos los niveles a fin de conseguir 
avances sistemáticos. Numerosos mecanismos dispuestos por el Mecanismo para los programas 
forestales nacionales, el Foro de las Naciones Unidas sobre los Bosques, la Convención de Lucha 
contra la Desertificación, el Convenio sobre la Diversidad Biológica, la Organización de las 
Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura y el Programa de Bosques 
(FAO/PROFOR) y otros, así como el manual en línea de la Asociación de colaboración en 
materia de bosques, deben fortalecerse para mejorar la recopilación y el acceso a los datos. 
 
17. La aplicación del instrumento sobre los bosques debe afianzarse a todos los niveles. A fin 
de mejorar la transparencia del financiamiento público internacional para los bosques, debe 
crearse un “marcador de Río” para el financiamiento que aborde el instrumento sobre los bosques 
y los cuatro objetivos mundiales sobre los bosques. 
 
18. Las organizaciones y los procedimientos regionales e internacionales deben mejorar la 
cooperación interregional e intrarregional en materia de financiamiento forestal a través del 
intercambio de experiencias, conocimientos y capacidades técnicas pertinentes.  
 
19. La sexta reposición de recursos del Fondo para el Medio Ambiente Mundial (FMAM) 
(para el período 2014-2018) puede ampliar todavía más la estrategia OSB/REDD+ del FMAM a 
fin de incluir una nueva esfera de actividad específicamente dedicada a los bosques. 
 
20. El acceso a los recursos de los mecanismos de financiamiento relacionados con los 
bosques puede mejorarse aún más si se ajustan los criterios de financiamiento del sector público y 
se incorporan los procedimientos pertinentes.   



 
21. Asimismo, debe prestarse atención a la consolidación de los mecanismos de 
financiamiento existentes relacionados con los bosques y destinar un nuevo fondo o fondos a la 
OSB para abordar las necesidades y carencias que todavía no han abordado los mecanismos 
existentes.  



RESUMEN 
 
1. Los bosques tienen una enorme relevancia para abordar numerosos problemas 
mundiales y contribuir al desarrollo sostenible de todos los países, incluso de aquellos 
que carecen de una superficie forestal significativa. Los bosques contribuyen con 
aproximadamente 468.000 millones de dólares o el 1% del valor añadido bruto mundial 
al PIB. Los medios de vida de más de 1.600 millones de personas dependen de los bienes 
y servicios forestales para su supervivencia. La prestación de financiamiento suficiente y 
continuo para los bosques tiene, por tanto, una importancia máxima para garantizar el 
suministro continuo de un amplio conjunto de productos y servicios forestales a las 
sociedades, al mismo tiempo que se reduce la degradación ecológica, incluida la 
reducción de efluentes, emisiones y residuos. 
  
2. El Estudio sobre Financiamiento Forestal de 2012 completa y actualiza el estudio 
de 2008 y proporciona un análisis sistemático y objetivo de las fuentes y deficiencias de 
financiamiento dentro de las esferas temáticas, regiones geográficas, grupos de países y 
países, así como entre ellos, mediante un examen de las fuentes y mecanismos de 
financiamiento existentes, emergentes y en evolución.  
 
3. Tal y como sucedió en 2008, la información sobre el financiamiento forestal 
público y privado a nivel nacional continúa siendo más limitada que la disponible sobre 
fuentes externas. Existen pocos análisis sobre el conjunto de las tendencias nacionales en 
materia de financiamiento forestal, debido sobre todo a las diferencias en los informes y 
los análisis, a las distintas prioridades nacionales en función de los recursos forestales 
nacionales, a los datos y estudios desactualizados, y al hecho de que la información 
recopilada suele incluirse en los flujos de otros sectores relacionados.  
 
4. La falta de datos también se ve agravada porque los servicios forestales y los 
productos forestales no madereros no suelen incluirse en los cómputos, dado que las 
cifras a menudo no se contabilizan en el mercado, mientras que los valores de las ventas 
de la madera sí que se computan. Asimismo, la identificación y el seguimiento de los 
flujos de financiamiento en algunos países, como en los países con escasa cobertura 
forestal, puede resultar muy difícil, dado que no existen estructuras claramente definidas 
para los mecanismos de financiamiento, incluso en países que disponen de departamentos 
operacionales nacionales que se ocupan del ámbito forestal.  
 
5. En este contexto, es más viable analizar las tendencias en los datos sobre los 
bosques que se han recopilado de una forma coherente y sistemática y que han servido 
para realizar informes, aunque existen grandes fuentes externas y extranjeras de 
financiamiento. Entre estas se incluyen los flujos de la asistencia oficial para el desarrollo 
(AOD) y, en menor medida, la información nacional, los programas forestales nacionales 
y otras fuentes similares.  
 
6. Las estructuras de derechos de propiedad de bosques, la calidad de los bosques, la 
cobertura forestal y las funciones específicas de los bosques repercuten en los flujos 
nacionales y externos de financiamiento para los bosques. En general, si los bosques 



pertenecen a la administración y se requiere que esta proporcione financiamiento 
pertinente, los beneficios no son, por lo común, suficientes debido a los escasos 
presupuestos asignados a los organismos forestales estatales. Si los bosques son 
propiedad del sector privado, es necesario el apoyo público para las inversiones en 
actividades que de otra forma los propietarios/inversores privados no financiarían debido 
a la baja rentabilidad o a flujos de caja distantes. En concreto, los pequeños propietarios 
de tierras se enfrentan a dificultades a este respecto, debido al tamaño de sus propiedades 
y a la fiabilidad de los flujos de beneficios, así como a las redes y los conocimientos más 
limitados sobre los distintos reglamentos y oportunidades.  
 
7. En los países de África y Asia se tiende, sobre todo, hacia la titularidad pública de 
las tierras forestales, mientras que los países de Europa y de América del Norte y del Sur 
se caracterizan por la existencia de más propietarios particulares. En Oceanía, así como 
muchos países del Caribe, existe una mayor tendencia hacia la propiedad privada de las 
tierras forestales.  
 
8. Los países con fuerte cobertura forestal tienden a mostrar paisajes forestales con 
una cobertura forestal menos fragmentada, lo que resulta, en ocasiones, en bosques más 
productivos desde el punto de vista de la biodiversidad, los sistemas proporcionados por 
los ecosistemas, el secuestro de carbono y otras cuestiones. Los países con fuerte 
cobertura forestal con tasas altas de deforestación tienen más posibilidades de 
beneficiarse de oportunidades de financiamiento para REDD+, PSA, 
forestación/reforestación y otras cuestiones.  
 
9. En 2010, las funciones principales asignadas a los bosques se inclinaban por las 
actividades de producción, con la excepción destacable del Caribe, en el que las 
funciones principales de los bosques eran la protección del suelo y de los recursos 
hídricos. La conservación de la biodiversidad era una función importante en todas las 
regiones, sobre todo en América Central, y la importancia de la protección del suelo y de 
los recursos hídricos variaba entre las regiones, en concreto en Asia y el Caribe. Cabe 
destacar que los servicios sociales no tenían una presencia importante como función 
principal asignada. 
 
Flujos nacionales de financiamiento 
 
10. El financiamiento forestal depende en gran medida de los flujos de caja internos, 
por lo que es un fenómeno principalmente nacional en muchos países. El financiamiento 
procedente del sector público nacional es la fuente más importante de financiamiento 
para las actividades relacionadas con los bosques en muchos países y aquel proviene, por 
lo general, de los ingresos fiscales generales del estado y de los beneficios generados por 
los bosques de titularidad estatal. La condición y el tipo de financiamiento para los 
bosques varía entre los países, así como las estructuras de financiamiento y las 
actividades financiadas.  
 
11. La contribución del sector público desempeña una función importante en el 
financiamiento forestal, dado que a menudo es la única fuente de financiamiento de las 



actividades en el ámbito de la silvicultura centradas en los beneficios para la sociedad y 
el medio ambiente. Dado que alrededor de un 80% de los bosques de todo el mundo son 
de titularidad pública, los fondos recaudados a través de medios políticos también pueden 
desempeñar una importante función recaudadora para impulsar las inversiones del sector 
privado.  
 
12. No obstante, la mayoría de los países no es capaz de recaudar fondos públicos 
nacionales suficientes para el sector forestal, dado que los bosques se han tratado como 
fuentes de beneficios rápidos y se ha reinvertido una cantidad mínima en la ordenación de 
estos. 
 
13. En muchos países, las actividades en el ámbito de la silvicultura reciben fondos a 
través de los ministerios que acogen otras carteras, como por ejemplo desarrollo rural, 
fauna y flora silvestres, pesca, turismo, recursos hídricos, conservación de la naturaleza y 
monumentos, los cuales es posible que subestimen la función que el sector forestal puede 
desempeñar mediante sus aportaciones a estas carteras. Las asignaciones exiguas al sector 
forestal pueden deberse en parte a la competencia por los fondos que existe entre los 
distintos sectores.  
 
14. La transformación de instituciones forestales públicas en empresas comerciales 
semiautónomas que cuentan con la potestad de retener todos los beneficios que generan, 
y la creación de fondos forestales nacionales como parte de programas forestales 
nacionales o como ventanillas de financiamiento con arreglo a los fondos ambientales 
nacionales, se encuentran entre las distintas medidas que algunos países han adoptado 
para permitir que las instituciones forestales públicas conserven y gestionen los fondos de 
forma eficaz.  
 
Financiamiento público internacional  
 
15. Este estudio se ha basado casi exclusivamente en los datos proporcionados por la 
Organización de Cooperación y Desarrollo Económicos (OCDE), que proporciona solo 
una visión parcial del financiamiento destinado a los bosques debido a las estrictas 
directrices en la elaboración de informes, incluido el seguimiento de flujos para la 
“silvicultura” y no para los “bosques” en general. No obstante, los datos de la OCDE son 
muy útiles e informativos debido a la frecuencia y la coherencia de la recopilación de 
datos realizada a lo largo del tiempo.  
 
16. Como consecuencia, los desembolsos de la AOD se caracterizan por un aumento 
general del 125% entre los períodos promediados de 2002-2004 y 2008-2010. Mientras 
que el porcentaje de los desembolsos multilaterales en comparación con los desembolsos 
bilaterales continúan en torno al 75% durante los dos períodos promediados, el aumento 
en los desembolsos multilaterales es ligeramente superior que el de los bilaterales (se 
produjo un aumento del 138% en los desembolsos multilaterales frente al 117% de los 
bilaterales).  
 



17. Este aumento significativo de los compromisos y desembolsos bilaterales y 
multilaterales se debe en gran medida a las actividades de preparación del REDD+, así 
como a los programas piloto que incluyen financiamiento para un pronto comienzo. De 
este modo se entiende que el cuarto objetivo mundial sobre los bosques, en la medida en 
la que aborda la AOD, se ha logrado. 
 
18. La mayoría de los principales beneficiarios de la AOD para silvicultura son países 
de ingresos medianos. De hecho, el 83% de esos países se sitúan entre ingresos medianos 
bajos, ingresos medianos altos e incluso hay países de ingresos altos. Alrededor del 17% 
de los principales beneficiarios son países de ingresos bajos.  
 
19. En general, la mayoría de la AOD para silvicultura se destina a países de ingresos 
medianos y países con fuerte cobertura forestal (42%), o para países con mediana 
cobertura forestal. Esta tendencia agrava aún más las dificultades del financiamiento de 
bosques en muchos países de bajos ingresos o con escasa cobertura forestal.  
 
20. El análisis de la AOD para países con escasa cobertura forestal y pequeños 
Estados insulares en desarrollo no muestra cambios significativos en comparación con los 
datos del estudio de 2008.  Estos países continúan sufriendo descensos en la AOD para 
silvicultura. Asimismo, la distribución de los flujos limitados de AOD entre estos países 
es muy desigual. A pesar del nivel de cobertura forestal, la AOD para silvicultura en 
estos países desempeña una función catalítica, en especial para la promoción de mercados 
de productos forestales no madereros.  
 
Financiamiento del sector privado 
 
21. Las inversiones del sector privado se dirigen principalmente a los bosques 
gestionados para la producción de madera, a partir de bosques naturales y plantaciones. 
En algunos casos, las inversiones del sector privado en operaciones forestales para la 
producción de madera se transforman más tarde en zonas de conservación para la 
protección o en sistemas proporcionados por los ecosistemas, o para otros usos de la 
tierra. También existen inversiones privadas en producción forestal no maderera, pero 
estas son menos relevantes. 
 
22. Los nuevos inversores suelen ser inversores institucionales, como fondos de 
pensiones y otras entidades, organizaciones de gestión de inversiones en madera y otros 
inversores privados. Los nuevos inversores no suelen proceder de la industria forestal y 
tienen pocos vínculos con el sector forestal. Las organizaciones de gestión de inversiones 
en madera invierten sobre todo en plantaciones de pinos, eucaliptos y teca para vender 
madera en el mercado libre. Estas inversiones se identifican y cuantifican con relativa 
facilidad, dada la magnitud de los recursos implicados; no obstante, hasta la fecha se han 
llevado a cabo pocos exámenes exhaustivos. 
 
23. Los estudios sistemáticos relacionados con los flujos de financiamiento en el 
sector privado han comenzado a surgir en los últimos años, en particular los relacionados 
con los mercados del carbono y otros mecanismos relacionados con el valor de los 



servicios que prestan los bosques. Continúa existiendo la necesidad de actividades 
coordinadas más amplias para coordinar y extraer datos nacionales de las inversiones del 
sector privado, dado que estos datos no se identifican con facilidad de forma general. 
 
24. A nivel regional, las inversiones privadas han representado el 64% del total de 
fuentes identificadas de financiamiento forestal en la región de América Latina y el 
Caribe y han sumado una media de casi 4.400 millones de dólares al año entre 2006 y 
2011.Los principales inversores privados en silvicultura son empresas de pasta y papel 
que plantan sobre todo eucaliptos y pinos para disponer de sus propios suministros. En 
lugares como África y Asia existe un comercio en crecimiento, cuya mayor parte tiene 
lugar en el sector informal y por tanto no suele recogerse en estadísticas nacionales sobre 
el comercio. 
 
25. En África, hay grandes empresas del sector privado que desempeñan una labor 
activa principalmente en las industrias de procesamiento integrado y en los bosques de 
plantación. A pesar de la aprobación de políticas de liberalización económica, muchos 
países en África cuentan con una participación limitada del sector privado formal 
nacional a gran escala en la silvicultura, especialmente en los ámbitos representativos de 
la OSB.  
 
26. Se han promovido las inversiones en empresas forestales a pequeña y mediana 
escala, las cuales se han dirigido más hacia la explotación de concesiones de bosques 
autóctonos y cadenas de valor madereras relacionadas, aserraderos de pequeña escala de 
plantaciones y turismo ecológico en bosques autóctonos en zonas forestales protegidas.  
 
27. En África ha surgido un conjunto de instituciones de microfinanciamiento a lo 
largo de los años. Se calcula que ahora mismo existen más de 970 instituciones de 
microfinanciamiento que atienden 27 millones de cuentas de clientes de 
microfinanciamiento, lo que representa alrededor del 4% de la población. 
 
28. Las pequeñas y medianas empresas forestales y los pequeños propietarios de 
tierras forestales se enfrentan a más problemas relacionados con el acceso al 
financiamiento del sector privado debido a que se encuentran en lugares rurales y 
remotos. De este modo es más costoso prestar servicios a las partes interesadas y se 
encuentran aislados entre ellos y del mercado. Las conclusiones de este estudio 
confirman que los pequeños propietarios de tierras disponen de acceso limitado al 
financiamiento en comparación con los grandes productores. La ordenación sostenible de 
los bosques naturales recibe financiamiento limitado en comparación con el que reciben 
las plantaciones de bosques y las zonas protegidas.  
 
29. Los grupos forestales comunitarios asociados disponen de capacidad para 
aumentar su contribución al desarrollo forestal. Existen pruebas de que, con un escaso 
apoyo y con la mejora de la seguridad de la tenencia, los pequeños agricultores pueden 
movilizar inversiones ingentes en silvicultura, en especial en plantaciones y árboles 
situados fuera de los bosques. Todo ello lo han demostrado con creces varios pequeños 



agricultores que están invirtiendo en arboledas y pequeñas plantaciones, especialmente en 
el África Oriental.  
 
30. Estas inversiones son posibles gracias a la aprobación de políticas y legislación 
favorables que permiten que los pequeños agricultores obtengan beneficios de los 
bosques y árboles que plantan y gestionan. También son fundamentales las políticas 
favorables para el comercio y la industria que prevén el crecimiento de las industrias 
forestales y de los mercados de productos forestales. Asimismo, es importante mejorar el 
acceso al financiamiento, especialmente al crédito, para los pequeños agricultores, a fin 
de que puedan aumentar sus propios ahorros e invertir en actividades silvícolas. 
 
31. El financiamiento filantrópico representa una fuente significativa del 
financiamiento forestal en determinados países y regiones. Por ejemplo, durante el 
período 2001-2010, las inversiones de las principales organizaciones filantrópicas en 
programas y proyectos forestales sumaron de media 47 millones de dólares al año en los 
países de América Latina.  
 
32. Es difícil estimar la sostenibilidad y la previsibilidad de las donaciones filantrópicas 
del sector privado; asimismo, las desaceleraciones en la economía mundial repercutirán 
probablemente de forma negativa en el nivel de inversiones filantrópicas. Aunque no es 
probable que la filantropía privada proporcione financiamiento al mismo nivel que otras 
fuentes de financiamiento privado, puede utilizarse para actividades que ofrecen retornos 
de la inversión escasos o inexistentes. La mayoría de las organizaciones no 
gubernamentales (ONG) dependen sobre todo de los donantes internacionales y de las 
organizaciones filantrópicas para su financiamiento. 
 
Financiamiento para los bosques existente, nuevo y emergente 
 
33. Durante los últimos años se ha facilitado el acceso a recursos significativos a 
través de mecanismos existentes, nuevos y emergentes para cuestiones que están 
estrechamente relacionadas con los bosques, dentro de los diferentes países y regiones y 
entre ellos mismos.  
 
34. Las Convenciones de Río cuentan con actividades forestales e iniciativas de 
financiamiento pertinentes, restringidas a los objetivos y actividades de dichas 
convenciones. Una gran parte de las nuevas iniciativas de financiamiento que tienen 
alguna relación con los proyectos relacionados con los bosques, fuera del sector privado, 
están vinculadas principalmente al cambio climático, y por lo tanto a la biodiversidad. 
  
35. La contribución del carbono forestal y de los bosques a la mitigación y la 
adaptación al cambio climático ha sido uno de los factores impulsores de las actividades 
forestales en materia de cambio climático durante los últimos años. El potencial de 
contribución de REDD+ al financiamiento forestal es amplio y se calcula que, como 
máximo, puede alcanzar los 6.200 millones de dólares en 2020; asimismo, ha 
desencadenado una atención sin precedentes al potencial del carbono de los bosques, en 
particular a través de los regímenes de REDD+. Para el período 2010-2012 se recaudaron 



alrededor de 4.000 millones de dólares que se destinaron a medidas para reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero producidas por la deforestación y la 
degradación de los bosques en los países en desarrollo. A nivel mundial, instituciones 
como el FMAM, el Banco Mundial, ONU-REDD y la asociación REDD+ tienen una 
participación activa en esta esfera.  
 
36. Aparte de REDD+, que se centra en el contenido de carbono de los bosques, 
muchas de las iniciativas nacionales, regionales e internacionales en materia de carbono 
no disponen de actividades relacionadas con los bosques o estas son insignificantes, 
aunque las actividades relacionadas con la eficacia y la electrificación dentro de estas 
iniciativas pueden repercutir de forma positiva en los bosques. 
 
37. Los mercados del carbono basados en los bosques y los regímenes de comercio 
todavía son relativamente nuevos y aún no están adecuadamente establecidos. No 
obstante, existe una amplia tendencia optimista en relación con el potencial de los 
regímenes de comercio del carbono como una nueva fuente de ingresos para los 
propietarios de tierras forestales y los titulares de derechos, así como para facilitar 
oportunidades de empleo para los que participan en proyectos relacionados con el 
mercado del carbono. Se considera que las iniciativas relacionadas con REDD+ tienen 
mucho que ver con el crecimiento de los mercados voluntarios del carbono en 2009 y 
2010. La mayoría de los proveedores en los mercados voluntarios del carbono proceden 
del sector privado, seguidos por las organizaciones sin ánimo de lucro y el sector público. 
 

38. La contribución de los bosques a la lucha contra la degradación y la 
desertificación de la tierra también constituye una importante oportunidad de 
financiamiento para muchos países. La inversión en estas esferas es atractiva para los 
gobiernos nacionales por el apoyo a los sistemas de producción sostenible que benefician 
a su vez a un gran número de usuarios de la tierra. Estas actividades se encuentran a 
menudo en el centro de las decisiones sobre el uso actual de las tierras en las que los 
bosques son vulnerables a las pérdidas y la degradación, pero tienen potencial para 
mejorar la sostenibilidad y la resistencia de los flujos de servicios para los ecosistemas. 
 
39. Sin duda, las nuevas aportaciones en el marco de las tres Convenciones de Río 
han creado nuevos recursos para los bosques, con una gran parte del financiamiento 
complementario destinado directamente o en forma de apoyo al cumplimiento de los 
objetivos generales de estas convenciones, a saber: la Convención Marco de las Naciones 
Unidas sobre el Cambio Climático (CMUNCC), el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica y la Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación. 
Estos recursos tienen una importancia directa o significativa para los bosques y abordan 
una serie de servicios y beneficios procedentes de los bosques. De este modo se aumenta 
el reconocimiento general de la importancia de los bosques para atajar una serie de 
problemas mundiales y para el éxito de otras políticas y medidas sectoriales e 
intersectoriales a nivel nacional y mundial.  
 
40. No obstante, también ha provocado una situación involuntaria por la cual se tiene 
en cuenta sobre todo al carbono, la biodiversidad y los servicios de tierra de los bosques, 



mientras que otros aspectos de la OSB no reciben financiamiento o este es limitado.  
Todavía existe una falta de reconocimiento de la importancia de las múltiples funciones y 
dimensiones de la OSB como cuestión aislada a nivel mundial, así como a nivel nacional 
de cada país. El importante flujo de financiamiento que se destina al contenido de 
carbono de los bosques ha provocado que la atención se centre sobre todo en los países 
con fuerte cobertura forestal con tasas altas de deforestación, lo que impide que los países 
con fuerte cobertura forestal y tasas bajas de deforestación, los países con escasa 
cobertura forestal y los pequeños Estados insulares en desarrollo, los árboles situados 
fuera de los bosques y las plantaciones reciban financiamiento suficiente en virtud de los 
sistemas pertinentes.  
 
41. Las fuentes de financiamiento nuevas e innovadoras basadas en los mercados se 
están desarrollando en muchos países; entre ellas cabe destacar los regímenes de PSA, la 
bioprospección, el ecoturismo, los productos básicos ecológicos y los pagos 
complementarios a la biodiversidad en REDD+. Muchos de los mecanismos innovadores 
de financiamiento requieren políticas que reconozcan y valoren los servicios ambientales 
esenciales que prestan los bosques. Dichos mecanismos de financiamiento también 
necesitan marcos propicios más amplios que garanticen la reinversión de los beneficios 
monetarios en el sector forestal. La valoración socioeconómica de los bosques también es 
necesaria para conseguir determinar los beneficios económicos e incorporarlos a los 
acuerdos de inversiones y la adopción de decisiones políticas. 
 
42. Los exámenes llaman a la cautela ante la idea de la aplicabilidad mundial de los 
mecanismos de los PSA. La fuente más importante de pagos por los servicios todavía es 
el financiamiento gubernamental y no gubernamental internacional. Debido a los 
distintos marcos legislativos y leyes nacionales, la forma de abordar y ejecutar los PSA 
varía entre cada país. Asimismo, son necesarios más análisis para explorar el amplio 
abanico de servicios y clientes potenciales de los PSA para los bosques. 
 
 
 
Necesidades y deficiencias en materia de financiamiento forestal 
 
43. A pesar de las distintas iniciativas y actividades encaminadas a aumentar los 
recursos financieros disponibles para la OSB, sobre todo en los países en desarrollo en 
los que se encuentra el grueso de los bosques naturales (y en los que existen tasas altas de 
deforestación), los recursos continúan siendo insuficientes. Tanto los países desarrollados 
como en desarrollo se enfrentan a numerosos problemas que han aumentado las presiones 
para abordar numerosas prioridades contrapuestas con recursos limitados. En el caso de 
los países en desarrollo, la situación es más grave.  
 
44. Los recursos financieros suelen ser insuficientes para abordar de forma pertinente 
las superficies forestales amplias. Estas superficies forestales que no se utilizan para la 
producción casi nunca se pueden autofinanciar, por lo que se requieren subsidios o la 
actuación directa de los gobiernos para su gestión adecuada. El uso ineficaz de los 
recursos existentes ha agravado aún más el problema. 



 
45. Se ha estimado que el financiamiento requerido a nivel mundial para la OSB 
oscila entre los 70.000 y los 160.000 millones de dólares al año.  Solo las estimaciones de 
las cantidades requeridas para reducir la deforestación oscilan entre los 20.000 y los 
40.000 millones de dólares al año hasta 2020.Se necesitarían entre 4.000 y 7.000 millones 
de dólares al año hasta 2015 para reducir la deforestación un 25%.  
 
46. Se trata solo de estimaciones, pero sirven para destacar el hecho de que el 
financiamiento disponible para los bosques de todas las fuentes está muy lejos incluso de 
los cálculos de necesidades más conservadores. Esto es especialmente cierto si vamos 
más allá del valor del carbono de los bosques y abarcamos el financiamiento de los siete 
elementos temáticos de la OSB y el financiamiento de la OSB tal y como se define en el 
instrumento sobre los bosques. 
 
47. En la falta de financiamiento forestal también radica la incapacidad de los países 
para cuantificar y comprender todo el potencial de creación de ingresos de los bosques y 
los importantes flujos de financiamiento de los bosques en otros sectores. Es necesaria 
una labor continua para garantizar que todo el valor de los bosques se reconoce e integra 
en los trabajos de las distintas convenciones, organizaciones internacionales y países.  
 
48. Se carece de datos fiables sobre financiamiento forestal. La falta de información 
es un obstáculo importante para mejorar la comprensión de los costos reales asociados a 
la gestión de todos los tipos de bosque y al potencial de los bosques para contribuir al 
desarrollo local, nacional y regional. También deben elaborarse directrices y modelos 
adecuados para ayudar a los países a informar de una forma más precisa sobre el 
financiamiento forestal. Asimismo, también cabe reforzar las capacidades técnicas y 
tecnológicas de los países.   
 
49. En relación con el financiamiento forestal mundial, una adecuada gobernanza 
forestal y la aplicación de las leyes constituyen factores importantes. El financiamiento 
asociado a la aplicación de las leyes forestales y al comercio continúa siendo 
relativamente escaso. Todavía persiste una ausencia general de sensibilización entre los 
legisladores y los encargados de elaborar las políticas sobre la función de la aplicación de 
las leyes forestales y la gobernanza en el desarrollo nacional, lo que resulta en la ausencia 
de voluntad política para apoyar el sector. La gobernanza deficiente y la aplicación 
limitada de las leyes son factores que probablemente provocarán que el sector forestal 
resulte menos atractivo para las inversiones del sector privado por plantear niveles 
inaceptables de riesgo. Muchos países carecen de políticas precisas para asignar fondos 
públicos a los bosques y cuando estas existen son deficientes y poco realistas, lo que 
resulta en importantes deficiencias entre las necesidades de recursos estimadas y los 
fondos reales asignados. En muchos casos la asignación limitada de recursos 
presupuestarios al sector forestal puede atribuirse —por lo menos en parte— a la 
incapacidad del sector para crear un argumento convincente para aumentar el porcentaje 
de recursos asignados. Los gastos en materia forestal son en su mayoría fijados hasta una 
cantidad tope o un nivel de mantenimiento que no permite impulsar el desarrollo, la 
conservación y la ordenación de los bosques.  



 
50. También existe una acuciante necesidad de mejorar la capacidad de las distintas 
partes interesadas y de promocionar la cooperación tecnológica a distintos niveles. De 
este modo se asentará la capacidad de las distintas partes interesadas para que se 
beneficien de las oportunidades actuales de financiamiento forestal. 
 
51. La mejora del financiamiento forestal en países con escasa cobertura forestal y 
pequeños Estados insulares en desarrollo requiere un enfoque estratégico para todo el 
potencial de los bosques de esos países y la inclusión de políticas intersectoriales e 
interinstitucionales que abarquen todos los valores de los bosques, incluida la gestión de 
las tierras, la agricultura, los recursos hídricos, la energía, el clima y el medio ambiente. 
 
Obstáculos 
 
52. Existen varios obstáculos principales que dificultan el acceso y la movilización de 
financiamiento complementario para los bosques desde todas las fuentes. Un entorno 
propicio insuficiente suele considerarse como el primer obstáculo subyacente para la 
movilización de financiamiento. Estas condiciones propicias son necesarias tanto para las 
inversiones privadas como para el financiamiento por parte del sector público, y en 
concreto para atraer el financiamiento externo. Entre estos elementos cabe destacar 1) 
marcos normativos y legislativos, 2) conocimientos, 3) desarrollo de la capacidad e 
instituciones nacionales y 4) mercados y mecanismos e instrumentos del sector privado. 
 
53. Un nivel alto de capacidad y conocimientos técnicos y tecnológicos es uno de los 
componentes fundamentales de los entornos propicios . Las capacidades comunicativas y 
económicas también son esenciales para la capacidad de expresar la importancia de los 
bosques para las entidades ajenas al sector, y en especial para las entidades de los 
sectores empresariales y financieros. No obstante, muchos países carecen de capacidades 
suficientes en distintas categorías. Esto puede resultar en la asignación de un bajo nivel 
de prioridad a los bosques por parte de los gobiernos nacionales, los financiadores y otros 
actores debido a la falta de conocimientos sobre la importante contribución de los 
bosques para lograr el desarrollo sostenible.  
 
54. No hay una percepción generalizada del sector forestal como elemento pertinente 
para lograr los objetivos de desarrollo sostenible a pesar de la función integral de los 
bosques de salvaguardar la multifuncionalidad general del paisaje. El sector forestal de 
algunos países continúa lidiando con la creación y la aplicación de estrategias coherentes 
para la planificación del sector, lo que provoca que las prioridades de las políticas 
forestales no estén lo suficientemente armonizadas con otras prioridades del sector y con 
las estrategias de desarrollo sostenible más amplias. La gobernanza forestal significativa 
y los problemas de legalidad continúan obstaculizando las actividades de movilización de 
financiamiento debido a las preocupaciones de los donantes y los inversores sobre la 
tenencia insegura, las actividades ilegales y una serie de otros factores de riesgo. 
 
55. La ausencia de leyes eficaces en el sector público, como las que estipulan 
incentivos fiscales o precisan la tenencia de bosques y preservan los derechos de acceso a 



los recursos para la población local, pueden desincentivar las inversiones del sector 
privado y resultar en prácticas insostenibles de ordenación de los bosques. Asimismo, en 
caso de que el diseño, la aplicación o el cumplimiento de los mecanismos jurídicos 
existentes sea deficiente, este hecho también puede constituir un obstáculo para el 
financiamiento forestal.  
 
56. Las partes interesadas locales y subnacionales en materia forestal son un elemento 
fundamental para determinar la salud y el estado de los bosques y de los recursos que 
existen en ellos, aunque con frecuencia es imposible acceder y asegurar el financiamiento 
necesario para la OSB, el desarrollo de las empresas y las actividades de fomento de la 
capacidad. Los problemas asociados a las condiciones exigidas, los amplios requisitos en 
materia de procedimientos y la coordinación de prioridades para acceder a recursos 
externos pueden crear barreras para el financiamiento forestal. 
 
57. No se pueden eliminar todos los obstáculos existentes con una única solución. Por 
contra, se necesita un enfoque múltiple que se centre en 1) adoptar un análisis exhaustivo 
de las necesidades y los contextos de una zona y de su población, 2) elaborar una 
estrategia a largo plazo que sea pertinente para el contexto y viable políticamente, y 3) 
continuar y mejorar las acciones paso a paso para establecer un entorno propicio sólido 
en los países, las regiones y a nivel mundial. 
 
Logros ejemplares 
 
58. Algunas regiones y países están prestando cada vez más atención al hecho de que 
invertir en bosques de formas creativas puede ayudar a lograr objetivos de desarrollo 
sostenible. Entre estos métodos innovadores cabe destacar, por ejemplo, la lucha contra la 
degradación de la tierra a través de la reforestación masiva en China; la mitigación del 
cambio climático mediante la reducción de la deforestación en Indonesia; el fomento de 
la conservación mediante pagos por sistemas proporcionados por los ecosistemas en el 
Brasil y México, y la formulación de estrategias conjuntas de gestión de recursos con 
comunidades de África. En todos estos casos, los países han expresado de forma 
inteligente cómo pueden contribuir los bosques a un amplio conjunto de objetivos y 
prioridades de desarrollo más amplios: desde el alivio de la pobreza al suministro de agua 
potable para la mitigación y la adaptación al cambio climático. En muchos países, los 
bosques se han convertido ahora en una parte fundamental para asegurar su futuro 
sostenible. 
 
59. Trabajar para reconstruir la base de recursos naturales en zonas rurales se 
considera en muchos países un gran paso hacia economías más ecológicas, equitativas y 
sostenibles. Los pagos para la protección de las cuencas hidrográficas, la biodiversidad y 
la belleza del paisaje se están generalizando cada vez más. Muchos países también han 
comenzado a ayudar a crear nuevos mercados e inversiones a través de mecanismos 
como el apoyo a los seguros, el precio y las garantías de compra, y a promocionar 
asociaciones público-privadas y entre entidades del sector privado.  
 



60. Los estudios de caso muestran resultados positivos y exitosos de liderazgo, 
dedicación e innovación, iniciativas que pueden inspirar y motivar otras iniciativas. Entre 
los factores que subyacen a la motivación y al éxito cabe destacar un sólido apoyo 
político; sistemas adecuados de gobernanza; capacidades de ejecución eficaces, robustas 
y flexibles, y una participación comunitaria correctamente definida. Se observa que la 
gobernanza adecuada mejora la eficacia y la efectividad de la aplicación de una iniciativa 
de políticas más amplia, que también garantiza oportunidades de justicia e igualdad en 
todas las fases del proceso.  
 
61. También es inherente a estos ejemplos el mensaje de que abrir el sector forestal a 
un conjunto más amplio de actores y partes interesadas es beneficioso a largo plazo. Es 
especialmente necesaria una visión común a nivel nacional de los distintos actores sobre 
los papeles, las funciones y los métodos de financiamiento forestal. Los ejemplos también 
demuestran que el financiamiento de los bosques puede aumentar cuando las políticas 
forestales están armonizadas con otras prioridades políticas. 
 
62. Los estudios de caso indican, asimismo, que es esencial implicar activamente a la 
población pobre y marginada, a las comunidades indígenas y a los gobiernos locales en la 
gestión de recursos y compartir con ellos los beneficios de los aumentos en las 
inversiones e ingresos. Las comunidades locales necesitan incentivos más atractivos para 
asumir responsabilidades mayores y formular compromisos más sólidos. Los incentivos 
de las políticas proactivas y las medidas institucionales, como la constitución de 
cooperativas forestales y grupos de autoayuda y la creación de pequeñas y medianas 
empresas locales, son fundamentales para proporcionar un beneficio real gradual a estos 
grupos. 
 
El camino por recorrer 
 
63. Se han logrado avances significativos a nivel nacional, regional e internacional 
para mejorar la aportación de los bosques al desarrollo sostenible a largo plazo. Existen 
mejores conocimientos y más amplios sobre OSB, y ahora existe un reconocimiento 
mayoritario del instrumento sobre los bosques como recurso general en materia de 
bosques que contiene los cuatro objetivos mundiales sobre los bosques. Asimismo, los 
bosques se han integrado en el trabajo de numerosos acuerdos multilaterales en el ámbito 
del medio ambiente.  
 
64. También se han logrado avances en cuanto a la aplicación de las leyes forestales, 
la gobernanza y el comercio relacionado, así como en la aplicación de mecanismos 
basados en los mercados voluntarios. La importancia de los bosques para la mitigación y 
la adaptación al cambio climático y la acogida de la amplia mayoría de biodiversidad 
terrestre, entre otras funciones principales, cada vez es más reconocida. Algunos países 
constituyen buenos ejemplos de cómo los bosques pueden convertirse en un elemento 
fundamental en esta transición.  
 
65. El conjunto completo de bienes y servicios forestales debe obtener un mayor 
reconocimiento, también mediante los pagos por sistemas proporcionados por los 



ecosistemas, a fin de que se puedan recoger en las cifras del PIB. De esta forma se 
contribuiría sólidamente a aumentar la visibilidad de los bosques e incluirlos en el 
programa político. La OSB fuera de las zonas protegidas también genera bienes públicos 
mundiales que deben compensarse.  
 
66. En algunos casos, el término “sostenible" en la OSB ha comenzado a interpretarse 
como una idea centrada solo en los beneficios ambientales de los bosques desde Río. Con 
el desarrollo de más datos sustantivos sobre las funciones económicas y sociales de los 
bosques en el paisaje habrá más posibilidades de que los pagos por esos bienes y 
servicios se aborden de una forma más eficaz en los presupuestos de los países y de que 
se impulse tanto el financiamiento público como privado.  
 
67. Para reforzar y movilizar recursos para los bosques a nivel nacional, deben 
adoptarse medidas que mejoren los marcos normativos, legislativos e institucionales. 
También es necesario proporcionar una plataforma para la participación de distintas 
partes interesadas, incluido el sector privado, y cooperar para reforzar las capacidades 
técnicas y tecnológicas de los países.  
 
68. Las estrategias nacionales de financiamiento forestal deben trabajar de un modo 
integral de dos formas: 1) basándose en los vínculos con los sectores y los objetivos de 
los programas relacionados (agricultura, recursos hídricos, energía y cambio climático, 
por ejemplo), y 2) reconociendo la importancia de los árboles situados fuera de los 
bosques y de la relación mutua entre esos árboles y los bosques. 
 
69. La creación y la incorporación de fondos forestales nacionales a las estrategias 
nacionales de financiamiento de los bosques como instrumentos de políticas forestales 
constituye otra opción eficaz para abordar las necesidades de financiamiento del sector. 
 
70. Las organizaciones regionales y los procesos tienen un potencial significativo 
para impulsar y movilizar fondos para los bosques, y pueden ayudar a los países a 
abordar problemas de OSB en general, y de financiamiento de los bosques en particular. 
Deben ayudar a los países a catalizar la preparación de estrategias nacionales de 
financiamiento forestal, explorar oportunidades de financiamiento forestal, subsanar 
lagunas y ayudar a los países a garantizar la coherencia entre las políticas nacionales y 
mundiales en materia de financiamiento forestal, así como a mejorar la cooperación 
interregional e intrarregional sobre financiamiento forestal mediante el intercambio de 
experiencias, conocimientos y capacidades técnicas pertinentes.  
 
71. Debe consolidarse a todos los niveles la aplicación del instrumento sobre los 
bosques, en calidad de único marco convenido a nivel mundial sobre los bosques que 
establece un conjunto exhaustivo de medidas para promocionar la gestión sostenible de 
todos los tipos de bosques a todos los niveles. La aplicación de este instrumento debe 
incorporarse al programa de trabajo de los distintos mecanismos, organizaciones e 
iniciativas de financiamiento relacionados con los bosques a nivel nacional e 
internacional.  
 



72. A nivel internacional, por ejemplo, la Estrategia OSB/REDD+ del FMAM 
reconoce los siete elementos temáticos de la OSB, tal y como se estipulan en el 
instrumento sobre los bosques, y también menciona a este y a los cuatro objetivos 
mundiales sobre los bosques. Este programa tiene potencial para ser más desarrollado a 
fin de contribuir en particular a la aplicación del instrumento sobre los bosques y a la 
presentación de informes nacionales asociada a él. La próxima reposición del FMAM 
(sexta reposición del FMAM, 2014-2018) es una buena oportunidad para ampliar este 
programa y convenir una nueva esfera de actividad del FMAM, en concreto en materia 
forestal. 
 
73. Existe una necesidad obvia de reforzar los mecanismos y los procesos con la idea 
central de recopilar datos a nivel nacional sobre el financiamiento forestal, también en 
cuanto a la aplicación del instrumento sobre los bosques. Una serie de programas, marcos 
e instrumentos están surgiendo como base para recopilar una gran parte de la información 
necesaria. De esta forma se dispondría también de un medio a través del que se puedan 
determinar y abordar los análisis de deficiencias y oportunidades en el sector forestal a 
nivel local y nacional. No obstante, es necesario contar con apoyo y liderazgo para 
garantizar una amplia asimilación. 
 
74. Dada la importancia de los bosques para lograr los objetivos de las tres 
Convenciones de Río, debe estudiarse la asignación de un “marcador de Río” para el 
financiamiento de los bosques que aborde el instrumento sobre los bosques y sus cuatro 
objetivos mundiales sobre los bosques.  
  
75. Los mecanismos de presentación de informes dispuestos por el Foro de las 
Naciones Unidas sobre los Bosques y el Mecanismo para los programas forestales 
nacionales, así como los mecanismos de recopilación de datos dispuestos por la 
Convención de las Naciones Unidas de Lucha contra la Desertificación y el Convenio 
sobre la Diversidad Biológica pueden ser enormemente beneficiosos para mejorar el 
acceso a datos exactos de los que se carece. Del mismo modo, el Convenio sobre la 
Diversidad Biológica dispone de un manual en línea con información sobre los fondos 
relacionados con la biodiversidad forestal.  
 
76. El manual en línea de la Asociación de colaboración en materia de bosques 
también proporciona una base de datos —con función de búsqueda— de las fuentes de 
financiamiento, políticas y mecanismos de suministro. Una coordinación más eficaz de 
estas actividades en el sistema de las Naciones Unidas ayudaría a los países a acceder a 
esta información, e incluso a migrar a medios innovadores sociales y tecnológicos para 
comunicar estos datos. Las organizaciones miembros de la Asociación de colaboración en 
materia de bosques pueden actuar como instrumentos para la recopilación de datos sobre 
financiamiento forestal designando organismos principales que recojan datos específicos, 
en virtud del mandato de cada miembro. Es igualmente importante recopilar datos sobre 
el financiamiento intersectorial que se destina a los bosques.  
 
77. El Marco para la Evaluación y la Vigilancia de la Gobernanza Forestal creado por 
la FAO/PROFOR y las directrices del PROFOR sobre la ejecución de los exámenes de 



los gastos públicos en el sector forestal también proporcionan una fuente sólida de 
información básica. De esta forma se podría disponer de un medio a través del que se 
puedan determinar y abordar los análisis de deficiencias y oportunidades de los bosques a 
nivel local y nacional.  
 
78. Los países han trabajado durante un largo período de tiempo para lograr una 
solución adecuada a fin de abordar el problema del financiamiento forestal a nivel 
mundial. El debate se ha centrado alrededor de dos opciones principales que no son 
mutuamente excluyentes: 1) reforzar los mecanismos existentes de financiamiento 
forestal y 2) crear un fondo forestal voluntario a nivel mundial. 
 
79. El fortalecimiento de los mecanismos existentes de financiamiento forestal 
implicaría un amplio conjunto de medidas, entre las que cabe citar el aumento de sus 
recursos y de las capacidades humanas y técnicas en materia de bosques, así como la 
mejora del acceso a sus recursos por un número más grande de países y beneficiarios 
potenciales mediante el ajuste de sus criterios de financiamiento y la simplificación de los 
procedimientos pertinentes.  
 
80. En cuanto a la creación de un fondo forestal voluntario a nivel mundial, debe 
reconocerse que un único fondo mundial en materia forestal puede o no ser la respuesta al 
problema al que se enfrentan los países. Pueden identificarse distintas ventajas e 
inconvenientes para esta opción. Todavía no se ha determinado el modo de 
funcionamiento de un fondo forestal voluntario a nivel mundial. Un posible enfoque 
identificado durante la primera reunión del Grupo Especial Intergubernamental de 
Expertos de Composición Abierta sobre Financiamiento Forestal (AHEG1) consistía en 
utilizar el fondo forestal voluntario a nivel mundial como una fuente de financiamiento 
para fondos forestales nacionales o entidades similares. 
 
81. La respuesta a la creación o no un fondo forestal voluntario mundial es, en última 
instancia, una cuestión que implica una decisión política de los gobiernos. No obstante, es 
importante buscar una combinación de medidas a todos los niveles y procurar una 
solución ventajosa para todas las partes planteando todas las opciones como 
complementarias. En este contexto, aunque la comunidad internacional debe esforzarse 
en fortalecer los actuales mecanismos de financiamiento relacionados con los bosques, 
también puede estudiarse destinar uno o varios fondos para abordar las necesidades y las 
deficiencias en la OSB que todavía no han solventado los mecanismos existentes. Esta 
solución puede resultar en beneficios para todos los países y partes interesadas.    
 
 


